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Primarias Cárceles y estadios 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

ace algunosaños, una cár- 

cel y un estadio eran cons- 

trucciones opuestas. La 

primera reunía a losque es 
necesario aislar de la co- 

munidad; la segunda era punto de encuen- 
tro de la vida sana y la entretención familiar. 

Los padres llevaban a sus hijos al estadio, en 

buena medida, para que nunca estuvieran si- 

quiera cerca de la cárcel. 

Esta semana enfrentamos la dramática rea- 

lidad actual: cárceles y estadios ahora están 

muy cerca, terriblemente cerca de ser contro- 
lados definitivamente por bandas de delin- 
cuentes. Los gendarmes amenazados nosolo 

en los penales, sino en sus domicilios y en la 

calle, con referencias a sus familias. El obje- 

tivo es ir destruyendo su autoridad, de mane- 

ra que el crimen organizado controle las cár- 

celes, que se convierten asíen una más de sus 
“líneas de negocios” y en refugio desde don- 

de muchos de sus cabecillas dirigen sus acti- 

vidades. 

La periodista Ronna Rísquez publicó una 

interesante investigación sobre el Tren de 

Aragua, en que relata la forma en que su lí- 

der, el “Niño Guerrero”, tomó el control de la 
cárcel de Tocorón y desde ahí, disfrutando de 

piscina y cancha de tenis, comandaba sicarios, 

extorsiones, tráficos de armas y secuestros, 

además de todas las actividades lucrativas 
que el control de esa y otras cárceles le brin- 

daban. 
“Estadio Seguro” parece más una frase de 

marketing político que una política pública, 

porque si hay algo que en Chile no es seguro 
son los estadios. Las llamadas “Barras Bravas” 

  

controlan cada vez más los partidos de fútbol, 

que seconvierten en ocasión de violencia, des- 

trucción y disolución de todo sentido de au- 

toridad. Dos hinchas murieron aplastados 
en una estampida a las afueras del estadio Mo- 

numental y la acción penal ya se dirige con- 
tra los carabineros. 

Desde luego, debe investigarse la aplicación 

razonable de los protocolos policiales, pero el 

sentido común indica que los primeros res- 
ponsables de esas terribles muertesson los de- 

lincuentes que provocaron la violencia y la es- 

tampida. Pero esos delincuentes deben estar 

felices desde sus casas viendo cómo los úni- 

cos perseguidos son, como siempre, loscara- 

bineros. 

Así es inevitable que policías y gendarmes 
pierdan toda mística y vocación de servicio 

público, se vuelvan cínicos, muchos se co- 

rrompan, la seguridad se privatice y sea uno 

más de los lujos a que da acceso el dinero, 
mientras los barrios se convierten en territo- 

rios en disputa por bandas que son la única 

autoridad real. Basta darse una vuelta por va- 
rios países de América Latina para ver ejem- 

plosconcretos, pero lo másterrible esque esa 

realidad ya está aquí, en lugares específicos de 

algunas regiones y de Santiago. 

Esto se enfrenta con decisión política, con 

una acción eficaz de lasinstituciones, o llega- 

rá algún mesianismo autoritario que nos co- 
brará un precio muy alto por hacerlo. Cárce- 

les y estadios nos recuerdan que estamos muy 

cerca del punto deno retorno. Seguridad y de- 

mocracia son siamesas que comparten un 

solo corazón, la muerte de una acarrea el fin 

de la otra. Nosotros debiéramos saberlo. 

La Tercera Domingo 13 de abril de 2025 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

as Oposiciones terminaron 

por confirmar que no habrá 

primarias presidenciales en 

el sector. En resumen, Kast, 

Kaiser, Matthei y quizá al- 

gún otroirán todos a primera vuelta, ilus- 
trando que entre ellos no existe una plata- 

forma política común, ni voluntad de acuer- 

dos y, menos, capacidad para construir una 

propuesta unitaria. Republicanos y liber- 

tarios optaron por el camino propio, por 

marcar diferencias y reforzar identidades. 

Sobre todo, en basea la horadación de Chi- 
le Vamos y su candidata, dejando claro que 

el abismo hoy existente entre la centrode- 

recha y la derecha radical es insalvable. 

Pero noestodo. Chile Vamos tampoco fue 

capaz de generar una competencia más 

acotada. La opción del exalcalde Carter fue 

desechada y la senadora Rincón no pudo 
cumplir con las exigencias formales. Con 

ello, las oposiciones terminan exhibiendo 

solo fragmentación y ausencia de vocación 

unitaria; y, también, dejan escapar dos me- 

ses de campaña legal, pierden un importan- 

te foco de atención mediática y desechan 
una franja en televisión gratuita. Está cla- 
ro entonces que si hay opciones de que al- 
guno de ellos pueda ganar las presidencia- 

les, no se debe nia la generosidad ni a la in- 

teligencia política de sus candidatos, sino 

a factores de contexto. 

En paralelo, el oficialismo va en la direc- 
ción contraria. Los partidos definen sus 

nombres y el objetivo es hacer una prima- 

ria lo más amplia posible. El PPD ya tiene 

a Tohá, el PC a Jara, el FA a Winter, los libe- 

Lo que vale una vida 

recientos cincuenta mil pesos 

fue el monto que una abuela 

pidió a cambio de su nieta de 

ocho años en Bolivia al mo- 

mento de venderla a una fami- 

lia que planeaba radicarse en Chile. Es lo que 

relata el reportaje de canal 13 difundido esta se- 

mana con la historia de una menor que ingre- 
só por un paso irregular a territorio nacional, 

para instalarse junto a un matrimonio en un 

campamento a orillas del río Claro, región de 

O'Higgins, donde fue sometida al más brutal 

abuso: trabajo forzado, hambre, frío, abando- 

no. Fue una vecina la que alertó a las autori- 
dades del maltrato sufrido por la menor, lue- 

go de verla deambular por las calles buscan- 

do comida y compañía. Desde julio del año 

pasado la niña se encuentra en una residencia 

del Estado, mientras fiscalía tiene detenida a 

la pareja que la compró y a la abuela que es- 
tuvo dispuesta a entregarla. 

El caso impacta no solo por el horror de la 

historia - cuesta mirar de frente la miseria de 

  

quienes están dispuestos a esclavizar a un 

niño-, sino también porque evidencia las con- 

diciones actuales de la migración en nuestro 
país. Si alguna vez la motivación fue iren bus- 

ca de un destino mejor, hoy queda poco de ese 

sueño: se llega a un lugar casi tan pobre como 

el de origen, los traslados se producen en el 

marco de redes máso menos sofisticadas de de- 

lito —no es otra cosa la venta de una niña- y las 

personas involucradas son sencillamente in- 
visibles. “Ella podría haber desaparecido y 

nadie se habría dado cuenta”, afirma el fiscal 

Osvaldo Yáñez al explicar que la niña carecía 

de identidad, pues nunca fue inscrita en Bo- 

livia, y su ingreso tampoco fue advertido en 

Chile. La tragedia empeora si consideramos que 

no es un caso aislado. El mismo reportaje co- 
mienza con un migrante interceptado en suin- 

tento de entrar al país acompañado de un me- 

nor, a quien presentó como su hijo, pues se ad- 

virtieron señales de una eventual trata de 
personas. Nada asegura entonces que la histo- 

ria de esta pequeña sea excepcional, y el Esta- 

do, por lo visto, es ciego frente a ello. Solo sa- 

bemos que muchos ingresan al país por pasos 

no habilitados, pero la detección de hechos 
como este pareciera depender de la voluntad 

de terceros -como la vecina- dispuestos a de- 

nunciarlo. La precariedad del escenario es evi- 

dente: alta presión migratoria, negocios crimi- 

nales clandestinos alimentados por ella, un país 

empobrecido, una ciudadanía enojada y mi- 
grantes en una situación igual o peor que 
aquella de la cual escaparon. 

Esta misma semana se dio a conocer la lle- 

gada de migrantes haitianos, en el contexto de 

los procesos de reunificación familiar organi- 

zados por el Estado. Una legislación que com- 

bine iniciativas de control migratorio e integra- 

ción puede ser pertinente, cuestión que las 
reacciones destempladas de estos días no quie- 

ren considerar. Sinembargo, es cierto también 

que algo no anda bien en una institucionali- 
dad que logra reunir familias sin contar antes 

con un control efectivo de quiénes entran al 

país y en qué condiciones lo hacen. Y mien- 

rales a Mirosevic y el FRVS a Mulet. Los so- 

cialistas optaron al final por respaldar a su 

actual presidenta Vodanovic, loque podría 

marcar un quiebre histórico y sorpresivo en 
el Socialismo Democrático y que, en un es- 

cenario de mayor dispersión, puede mejo- 
rar las opciones relativas de Jara y Winter. 

Por ahora, la DC decide quedarse fuera de 

las primarias oficialistas, pero al final bus- 

cará algún grado de acuerdo y convergen- 
cia con dicho sector, de cara a la segunda 

vuelta. 

Resulta difícil de entender, pero son las 

excentricidades de la política, sobre todo, 

en estos tiempos: las candidaturas de opo- 
sición suman en torno al 60% y fácilmen- 

te podrían llegar a la mayoría absoluta en 
primera vuelta, si van unidas. Sin embar- 

go, con el grado de crispación y desafección 

que han mostrado entre sí, hoy ponen in- 

cluso en riesgo sus posibilidades en el ba- 

lotaje. Al frente, los partidos de gobierno op- 

tan por el camino contrario: conformar el 

mayor bloque unitario posible, teniendo 
como norte que lo único importante es se- 

guir en el poder. Ahora, la candidatura de 

Vodanovic puede complicar ese esfuerzo, 

tensionar al Socialismo Democrático y me- 

jorar en algo las perspectivas del PC y del 

FA en las primarias del sector, pero la vo- 

cación unitaria es algo que sin duda resis- 
tirá. 

Son las claves de un proceso extraño, 

donde las fuerzas de gobierno confirman 

que su única prioridad es ganar, y donde no 

pocos en la oposición dejan en claro que, 

para ellos, no es un drama perder. 

Josefina Araos 
Investigadora lES 

tras no tengamos una política capaz de hacer- 

se cargo de ese desafío, los discursos que azu- 

zan los crecientes recelos ciudadanos respec- 
to de la migración se seguirán reproduciendo, 

y probablemente con éxito. 

Una forma eficaz de responder a la estriden- 

cia es quitarles a quienes alimentan esos rece- 

los el patrimonio exclusivo de su representa- 

ción: la voluntad de hacerse cargo de la crisis 

migratoria no puede quedar capturada por 
los más radicales. Y este terrible caso puede ser 

ocasión para intentarlo, con representantes 

dispuestos a ofrecer (al fin) una agenda dura y 

restrictiva, pues no hay otra forma de asegu- 

rar lo mínimo: vidas dignas tanto para quie- 

nes habitan el país como para quienes llegan. 

No es necesario renunciar a la vocación por 
acoger al que viene de lejos para reconocer hoy, 

como dijo el propio Presidente Boric hace unos 

meses, que Chile no está en condiciones de re- 

cibir a nadie más. Porque como vimos en la his- 
toria de esa niña, y por más doloroso que sea 

aceptarlo, el país no puede responder por ella. 
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